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liara  temporum  felicítate,  ubi  sentiré  qute  velis,  el  qua>  sentías,  dicere   licet 

-: — . 


TACÍTO    L1B.    I   HIST. 


NOTICIAS  BEL  PER< 


Si  ti    estado  presente  de  las   provincias   del 
Perú  nos  abre  una  escena  gloriosa  y  lisonjera, 
los  esfuerzos  de  aquellos  valientes  cam  patriotas 
son  una  prueba  incontestable  de  que  el  triunto 
da  la  injusticia,  v  dé  la  tiranía  es  siempre  efímero. 
El  extraordinario  que  llegó  ayer  20  ha  conducido 
las  mtt$  plausibles  noticias,  y  para  que  el  publico 
se   informe  con  la  brevedad  posible  de  sucesos 
tan  importantes,  se  extracta  el  bando  mandado 
publicar  en  el  exército  por  el   Sr,    General  D 
Juan  Martin  Puevrredon  en  laciudad  de  Jujui  el 
cha  29  del   pasado  octubre,   en  el  que  recibió 
comunicaciones  fidedignas,  y  ajustadas  a  tan  mi-, 
portante  objeto.     Por  ellas  se  asegura:  que  el  nu- 
meroso campamento  de  todas  las  comunidades  del 
partido-  de  Sicasica  engrosado  por  las  demás  cas- 
tas,  derrotó  completamente  la  columna  enemiga, 
que   marchaba  al  mando  del  Coronel  Loinbera, 
apoderándose  de  las  armas  ,   y  quatro  piezas  de 
artillería  entre  ellas  un  obús,  y  dos  culebrinas, 
siendo  tan  general  la  dispersión,  que  el  coman- 
dare apenas  pudo  refugiarse  con  solo  siete  ofi- 
ciales, y  un  capitán  al  abrigo  de  la  guarnición  de 
Oruro, "donde  espera  los  refuerzos  que  tenia  pe- 
didos á  su  general:  que  los  ciernas  partidos  de  la 
dilatada  provincia  de  la  Paz  se  reunieron  en  masa 
«obre  su  capital ,  y-  apoderándose  de  ella  casti- 
garon con   ia  severidad  que  merecía  al  pérfido 
Tristan  ,  a  su  secretario,  y  otros  muchos  de  sus 
obstinados   sequaces. 

Que  á  esfuerzos  de  estos  valientes  naturales 
ban  oerecido  las  tropas  que  guarnecían  las  riberas 
del  Desaguadero,  dexando  obstruida  la  correspon- 
dencia general  del  Pera,  al  paso  que  han  enta- 
blado entre  sí  unas  comunicaciones  incitativas  á 
todos  los  partidos  de  uno  y  otro  vireynato. 

Que  D.  Francisco  del  Uivero   enviado  para 


tranquilizar  los  movimientos,  que  crecen  sin  cesar 
en  los  partidos  de  la  provincia  de  Cochabamba, 
se  vio  obligado  á  refugiarse  en  la  capital,  receloso 
de  ser  sacrificado:  que  la  insurrección  se  generali- 
za en  todo  el  Perú,  y  que  ademas  de  las  reunió- 
nesnumerosas  que  obran  ya  victoriosamente  con- 
tra los  enemigos,  procuran  negarles  por  todas 
partes  los  bastimentos,  y  demás  recursos  necesa- 
rios pasa  su  mantención  y  movimientos  haciendo 
sentir  una  penuria  horrorosa  a  las  poblaciones  de 
Charcas,  y  Potosí;   que  esta  villa  especialmente 
se  halla  en  la  mayor  consternación  por  la  deser- 
sion  de  la  mita,  que  ha  hecho  cesar  todos  los  tra- 
bajos de  su   ribera :  que  el  general  Goyeneche 
obligado  de  las  circunstancias  retrocede  con  el 
resto  de  sus  tropas,  dexando  una  guarnición  de 
500  hombres  en   las  plazas  de  Potosí  y  Charcas: 
que  restableciéndose  progresivamente  las  fuerzas 
Y  la  esperanza  de  nuestros  aliados,  se  aumenta 
en  proporción  del  temor,  y  el  espanto  en  nuestros 
rivales;  de  lo  que  es  una  prueba  bien  segura 
la  fu«m  precipitada  que  con  sus  reclutas  hizo  el 
subdelegado  de  Chichas  al  solo  rumor  de  que  se 
acercaba  á  Tapiza  una  de  nuestras  partidas 

•  Pueblos  1    Desengañaos,  si  queréis  ser  libres, 
nadie  podrá  venceros.    Los  reveces  de  la  fortuna 
darán  un  placer  momentáneo  á  vuestros  rivales; 
pero  «llc-s  mismos  fortificarán  vuestro  espíritu, 
y  avivando  el  fuego  del  patriotismo  os  presenta- 
rán siempre  nuevos,  é  inagotables  recursos.     El 
fantasma  del  despotismo   aterra  al  débil ,    que 
cubriéndose  los  ojos  por  no  verle  se  entrega  cie- 
gamente á  sus  caprichos,  pero  e    hombre  fuerte 
que  se  avanza  á  él  con  intrepidez,  y  lo  registra 
de  cerca,  descubre  luego  su  despreciable  nu- 
lidad. 
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VARIEDADES    POLÍTICAS 


En  la  gazeta  de  Londres  The  Alfred  de  14  de 
marzo  de  1811,  se  lee  el  artículo  siguiente. 

CORTES. 

La  siguiente  carta  es  de  uu  sugeto  de  rango, 
amante  de  la  salvación  de  la  España,  y  que  ha 
sido  un  atento  observador  de  las  Cortes  desde 
sus  principios.  Es  digno  de  todo  crédito,  y  des- 
cubre bastante  el  talento,  y  mucha  reflexión  en  el 
escritor ,  su  lectura  interesa  á  todos  los  que  de- 
seen la  libertad  de  la  España,  y  de  la  Europa 
toda. 

Isla  1811. 

Respecto  a  su  formación.  No  son  semejantes 
á  las  antiguas  Cortes  de  España,  que  siempre  se 
juntaban  en  dos  casas,  pero  es  una  asamblea  libre- 
mente elegida  por  suerte  por  todas  las  provin- 
cias, y  compuesta  por  hombres  contra  los  quales 
no  se  puede  alegar  ningún  impedimento  tocante 
á  conexiones,  ó  principios  franceses.  En  esta 
asamblea  los  nobles  tienen  una  pequeña  parte, 
y  por  ningún  otro  motivo  creo  son  despreciados 
en  el  pais.  La  clerecía  no  tiene  la  sexta  parte  de 
representación  en  los  160  que  la  componen,  el 
resto  es  de  hombres  de  diferentes  profesiones. 

El  número  por  la  América  Española  debia  ser 
de  600  á  proporción  de  uu  miembro  por  cada 
cincuenta  mil  almas.  Compuesta  como  está  esta 
asamblea,  es  buena  para  un  cuerpo  legislativo, 
pero  no  para  un  cuerpo  de  operación  ,  esían 
quasi  umversalmente  bien  dispuestos:  sacrifican 
con  placer  su»  intereses  privados,  son  honrados 
y  zelosos,  algunos  pocos  poseen  bastantes  talentos 
particularmente  Arguelles,  cuya  educación  iguala 
á  sus  talentos,  y  su  eloqüencia  excede  á  uno  y  otro; 
todo  los  que  les  hace  falta  es  habito,  é  instrucción 
en  lo  negocios,  un  xefe,  y  conocimientos  del 
peligro  de  la  España :  sus  operaciones  los  han  in- 
mortalizado, porque  si  vencidos,  ó  victoriosos  la 
posteridad  honrará  estos  hombres,  que  por  res- 
taurar la  libertad  han  evitado  las  violencias ,  y 
por  unir  el  poder  del  soberano  han  afirmado  su 
trono,  y  que  jamas  han  caido  en  la  mas  pequeña 
nota  de  republicanismo,  ó  farsa  de  igualdad.  Sus 
principales  ocupaciones  han  sido  exclusivas  del 
cuidado  de  las  Juntas,  del  manejo  de  las  rentas, 
y  demás,  y  solo  reducido  á  la  reforma  de  su  có- 
digo. 

í.  La  soberanía  de  la  nación  reside  en  las 
cortes,  y  la  responsabilidad  en  el  poder  exeeu- 
tivo. 

2.  Su  integridad  prohibe  á  todo  miembro 
solicitar,  ó  aceptar  ningún  empleo  honorífico. 

3.  La  libertad  de  los  prisioneros,  y  preven- 
ción sobre  las  prisiones  arbitrarias  que  ha  llegado 
á  ser  el  Habeos  Corpus,  acta  de  España. 

4.  La  libertad  de  la  Imprenta. 


5.  No  recibir  al  rey  Fernando  baxo  la  in- 
fluencia de  Bonaparte;  mientras  la  Peniusula.no 
sea  enteramente  eva  ¡uada,  ó  se  case  sin  el  con- 
sentimiento de  la   nación. 

6.  Reconocer  la  América  como  parte  inte- 
grante de  la  nación,  y  concederle  igual  represen- 
tación. 

Estos  son  los  principales  puntos,  y  sobre  los 
que  no  puedo  hablar  demasiado.  Ellos  se  reser- 
varon el  poder  legislativo ,  y  han  hecho  á  la 
Regencia  responsable  de  la  defensa  del  estado,  y 
por  consiguiente  envuelven  la  completa  posesión 
del  poder  sin  limites,  porque  han  prevalecido 
tantas  rivalidades  entre  los  gobiernos,  que  han  li- 
mitado el  poder  de  la  Regencia  a  tan  estrechos 
límites,  diciendo  en  realidad  :  "ahí  tenéis  la  es- 
pada del  poder,  defended  á  España,  sois  respon- 
sables de  ello  con  vuestras  vidas;  pero  no  la  uséis 
contra  nosotros,  y  permitidnos  de  un  modo  amis- 
toso ataros  las  manos  atrás. 

Han  cometido  una  porción  de  locuras  que  son 
sin  embargo  respecto  á  sus  grandes  ocupaciones 
como  manchas  en  el  sol.  Ademas  han  perdido  ir- 
reparablemente una  gran  porción  de  tiempo  muy 
a  preciable  en  especulaciones  y  qüesíioues  tribia- 
les,  que  debiera  haber  sido  empleado  en  reformar 
el  sistema  militar,  reorganizar  su  exérciío,  y  pro. 
cu  rar  arrojará  los  franceses  de  la  Península.  Estas 
han  dexado  á  la  regencia,  como  ya  he  dicho  an- 
tes, sin  el  poder  suficiente,  y  si  lo  tiene  dudo 
que  tenga  los  talentos  necesarios.  Las  cortes  últi- 
mamente se  lian  contentado  con  decretar  yin  cui- 
dar de  la  debida  observancia  de  sus  decretos. 

En  una  palabra:  su  carácter  es  la  lentitud 
con  excelentes  principios,  tales  como  se  requie- 
ren para  salvar  la  España,  si  el  gobierno  ingles 
hubiera  instado  sobre  las  cortes,  en  lugar  de  en- 
viar un  inconstante  é  impropio  ministro  para  sos- 
tener abusos  viejos,  é  impedir  con  ellos  los  jus- 
tos derechos  y  entusiasmo  del  pueblo,  no  fuera 
un  proverbio:  "Bonaparte  desea  tres  cosas  para 
subyugar  la  España  y  las  consiguió :  el  presen- 
te ministerio  de  Inglaterra:  la  .Junta  Central  de 
España,  y  Mr.  Frere  como  ministro  enviado. 
Cou  todas  las  relaciones  que  tengo  con  varios 
individuos  de  las  cortes,  y  de  carácter  nacional, 
y  deseoso  de  formar  una  buena  idea  de  los  asun- 
tos de  Fspaña  alimentando  mi  esperanza  liasta  ío 
último,  aun  no  puedo,  ver  elementos  de  su  sal- 
vación. Se  harán  excelentes  instituciones,  quando 
no  haya  pais  que  gobernar,  se  ordenará n  pri- 
siones quando  no  haya  á  quien  arrestar,  las  pro- 
vincias serán  arregladas  quando  no  tengan  uu 
hombre,  la  agricultura,  y  comercio  florecerán  en 
el  papel  quando  no  tengan  un  palmo  de  tierra, 
ni  un  barco. 

Si  tubiesemos  un  hombre  de  talentos  tal  como 
el  que  hemos  perdido  en  el  General  López  para 
que  tomase  el  poder  execuíivo  en  sus  manos,  y 
que  atendiese  a  la  formación  de  los  buenos  bata- 
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llones,  con  que  solamente  pueden  ser  expelidas 
de  España  las  legiones  francesas,  entonces"  Espa- 
ña se  engrandecería,  las  leyes  y  regulaciones  de 
las  fortes  en  restaúfar  la  libertad;  renovarían  la 
industria,  y  la  eduGtoion  é  industria  volvería  del 
mortal  letargo  en  que  yaco,  y  los  grandes  recur- 
sos de  la  Península  prutearian  ser  al  baluarte  de 
nosotros  misinos,  pero  mientras  las  cortes  se  limi- 
tan a  sistemas,  y  el  método  anticuo  de  hacer  la 
guerra  perversa  ,  no  veo  otra  cosa  que  la  ruina, 
>  como  uno  de  los  diputados  me  dixo  el  otro  dia. 
Les  Fr&ncois  noits  manyen  commr  de  arli- 
chnux,  femile  par fenille  víais  cependantils  no- 
ns maiujent.  Los  franceses  nos  comen  como 
acauciies  hoja  por  hoja,  pero  nos  comen. 

ARTICULO    COMUNICADO. 

Los  españoles  tenemos  el  prurito  de  dar  á 
quanto  escribimos  cierto  aire  de  chiste,  y  bufo- 
irada  poco  común  en  el  genio  de  las  demás  nacio- 
nes: en  varias  materias,  y  en  varios  casos  no  de- 
x©  de  ser  agradable  esta  manía,  algunas  veces 
forma  todo  el  interés  de  la  obra,  y  las  sales  de 
Cervantes,  Islas,  y  Quevedo  les  han  grangeado 
su  crédito  literario  entre  nosotros,  y  los  extran- 
geros;  paro  no  todos  pueden  ser  chistosos  sin  de- 
clinar en  bufones,  y  los  mas  de  los  que  interna- 
mos imitar  aquel  estilo  ,  no  hacemos  otra  cosa 
que  llenar  nuestros  escritos  de  sandeces;  pero  eso 
decía  Moutesqnieu,  aunque  no  subcribo  ciega- 
mente a  su  voto,  que  los  españoles  hacían  con- 
sistir su  gravedad  en  los  anteojos. 

Yo  he  querido  hacer  este  preámbulo,  para  ex- 
hortar á  mis  paisanos  á  reformar  su  modo  de  es- 
cribir: nosotros  habríamos  adelantado  mas  en 
nuestra  revolución,  sino  hubiéramos  sido  arras- 
trados de  esa  maldita  pasión  de  ridiculizarlo  to- 
do, y  acaso  habrían  sido  escarmentados  los  fran- 
ceses en  la  Península,  si  los  bravos  españoles  no 
se  hubiesen  pintado  en  sus  fecundas  fantasías  en 
lugar  de  un  José  Bonapaite  un  Pepe  Botellas: 
aquello  de  seis  pora  uno,  es  un  sistema  diabóli- 
co inventado  para  destruir  todo.  Todas  estas 
arrogancias,  hijas  deUgeuio  burlón  que  nos  do- 
mina, solo  conducen  á  formar  la  ilusión  de  un 
instante,  y  dina  hasta  que  la  primera  ocasión  nos 
acarrea  muchas  pesadumbres ;  sin  embargo  el 
efecto  de  estos  golpes  capaces  de  desengañar  a 
otros  menos  preocupados  qne  nosotros,  es  el  de 
todas  las  pasiones  arraigadas:  mientras  mas  perdi- 
dos mas  arrogantes;  pintamos  una  derrota  con  co- 
loridos de  victoria,  y  damos  el  trago  de  triunfo 
aun  desnudo  desengaño  de  nuestras  pretendidas 
ventajas.  Entretanto  nadie  se  alucina  con  estas 
patrañas  sino  nosotros  mismos :  somos  victimas 
de  una  confianza  perniciosa,  y  los  enemigos  la- 
bran su  mérito  en.  proporción  de  nuestras  jac- 
tancias. ¿Qne  importan  nuestros  derechos;  nues- 
tra justicia  ?     ¿  Que  el  despotismo ,  la  tiranía ,  la 


esclavitud...?  ¡Palabras  vanan!  Ellas  tienen  un 
valor  precario,  y  dependiente  de  los  medios  (¡ue 
se  emplean  en  hacer  valer  SU  significación.  L<  an 
papeles  los  que  quieran  divertirse,  los  que  desean 
ser  hombres  libres,  ó  ser  hombres,  qué  todo  es 
lo  mismo,  es  necesario  que  apelen  a  arbitrios  me- 
nos tristes  para  su  defensa.  El  procurador  de  un 
pleito  no  se  fia  de  los  razonamientos  de  un  letra- 
do sin  contar  de  algún  modo  con  el  favor  de  los 
jueces.  Este  es  el  orden  práctico  fie  los  negocios, 
[ior  mas  que  Platón  haya  soñado  lo  contrario. 

Conque  habitantes  de  América:  a  las  armas, 
y  temer  á  los  enemigos :  sea  este  el  último  de  los 
chistes  que  se  lea  en  nuestros  papeles:  ó  comprar 
obras,  ó  vender  palabras. 


Reflexiones  cte.Tuan  Sintierra  sobre  los  defectos 
délas  caries,  publicadas  en  el  español  JS'° .  13. 

El  primero  y  principal  es  el  que  acaba  de  indi- 
car, y  sobre  el  qual  ha  hablado  V.  tanto  en  su 
papel;  la  conductadelas  cortes  con  América.  Ya 
conocerá  V.  que  yo  soy  poco  amigo  de  entrar 
en  filosofías,,  porque  no  las  entiendo  muy  bien, 
y  aunque  alguna  vez  también  el  diablo  me  tienta, 
y  argullo,  no  quiero  ahora  meter  la  hoz  en  mies 
agena.  Yo  voy  directamente  á  la  práctica.  La 
Regencia  anterior,  la  presente,  las  cortes,  y  to- 
dos los  que  hayan  tenido  parte  en  la  conducta 
de  España  con  sus  Américas,  no  deben  a  mi  pa- 
recer llamarse  injustos,  sino  delirantes.  ¿  Que  es 
lo  que  se  llama  política  en  un  gobierno?  Según 
mi  corto  entender,  es  el  conocimiento  que  los 
que  gobiernan  una  nación  deben  tener  del  estado 
en  que  se  halla,  y  se  hallan  las  que  tienen  co- 
nexión con  ella,  para  acomodar  su  conducta  á  las 
circunstancias,  y  sacar  del  estado  de  las  cosas  el 
mayor  provecho  posible.  Pues  vea  V.  si  hay 
modo  mas  pintado  de  hacer  esto  al  revés,  que  el 
que  han  seguido  los  gobiernos  españoles,  Voy  á 
darle  razón  en  quanto  han  dicho  respecto  de  los 
Americanos,  y  verá  V.  que  a  pesar  de  esto  re- 
sultan locos.  Yo  soy  Fernando  Vil,  grita  cada 
qual  de  las  Juntas  provinciales..  .Yo  lo  soy  mas, 
dice  la  Centra!..  .Y  yo  como  el  mejor,  concluye 
la  Regencia.  El  exemplo  es  poderoso  y  al  fin 
empieza  á  aparecer  un  Fernando  Vil  americano. 
¡  Qne  iniquidad  !  Ese  Fernando  es  espúreo,  es 
de  contrabando ,  las  fábricas  pertenecen  exclusi- 
vamente á  la  Península.  Asi  será ;  pero  el  Fer- 
nando Vil  americano  está  á  mil  leguas  lo  menos, 
y  es  difícil  darlo  por  descomiso.  ¿  No  se  han  ve- 
nido á  buenas  los  de  España,  viendo  que  cada 
uno  no  podia  vivir  por  sí  ?  ¿  Por  que  no  admitir 
á  este  nuevo  Fernando,  que  es  un  valiente  re- 
fuerzo, porque  es  mas  rico  que  todos  juntos  los 
que  están  ya  fundidos  en  uno? . .  ¡Rico! . .  Por  eso 
no  queremos  que  se  suba  á  mayores :   venga  su 
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dinero,  y  guárdele  de  pedir  otra  cosa:  seria  una 
indignidad  ,  un  desdoro  que  las  cortes  se  some- 
tiesen á  unas  provincias  que  soio  han  sidocoionias 
hasta  ahora.  No,  señores:  los  pesos  duros  son 
ahora  antes  que  la  obediencia.  Si  los  americanos 
se  irritan  en  negar  socorros;  si  ima  guerra  los 
destruye,  ó  ios  detiene  dos,  ó  tres  años,  ¿que 
prendero  ¡es  dará  á  Visedes  un  dobion  por  su 
soberanía ? 

'¿•A  la  vista  está  el  resultado :  ahora  tienen  las 
cortes  que  e¡>íar  llorando  duelos  á  la  Junta  de 
Cádiz,  y  los  que  no  han  querido  condescender 
con  los  deseos  de  quince  millones  de  hombres, 
que  podían,  y  querian  sacrificarla  quattto  tienen, 
se  ven  obligados,  a  adular  áquinceó  veinte  hom- 
bres que  se  creen  soberanos  de  Cádiz,  y  que  son 
enemigos  natos  de  las  cortes. 

Esta  es  la  política  de  España  respecto  á  su 
interior,  ¿que  diremos  respecto  á sus  aliados?  La 
piedra  de  escándalo  ha  sido  el  comercio  libre.  Si 
se  abre  el  comercio  en  las  Amérieas  perecen  los 
comerciantes  de  Cádiz.  [  Sino  se  abre  perece  la 
España,  porque  se  ponen  en  revolución  las  Amé- 
rieas. Si  se  abre  el  comercio  se  enriquecen  los 
ingleses.  También  seenriqueeeráu  los  americanos 
y  unos  y  otros  son... los  que  sostienen  la  causa  de 
España.  España  no  tiene  medios  de  hacer  el  co- 
mercio, y  querer  que  no  lo  hagan  otros  es  ser 
verdaderamente  el  perro  del  hortelano.  En  una 
palabra,  como  la  verdadera  política  consiste  en 
observar  de  tal  modo  las  circunstancias  que  con 
una  sola  medida,  ó  paso  se  consigan  muchos  y 
buenos  efectos;  los  políticos  españoles  parece  que 
han  estudiado  como  con  una  determinación  so!a 
podrían  causar  muchos  malos. 

La  resistencia  á  las  pretensiones  de  América, 
ha  empobrecido  "el  erario  de  España,  ha  sujeta- 
do las  cortes  á  la  junta  de  Cádiz,  ha  causado  y 
causa  devastación  en  las  provincins  ultramarinas, 
y  está  exerciendo  sospechas  en  ios  ingleses  aliados. 
¿Lo  puede  dudar  nadie  ?  \  Pues  que  son  ciegos 
ó  bobos  ?  Piensan  que  se  han  de  embaucar  con 
la  estatua  decretada  por  las  cortes?  La  verdade- 
ra gratitud  es  mas  ingenua.  ¿Están  agradecidos 
á  la  nación  inglesa?  Pues  saltando  esta  á  los 
ojos  la  prueba  de  gratitud  que  deben  darle.  Sea- 
mos hermanos:  nuestra  industria  y  la  vuestra  sea 
considerada  como  una  misma.  Entrad  en  nuestra 
casa,  comerciad  en  nuestras  posesiones,  y  no 
haya  emulación  para  con  hombres  á  quienes  de- 
bemos nuestra  existencia.  Esto  aparecía  siempre 
«oble,  aun  quando  fuera  en  realidad  hacer 
cíe  la  necesidad  virtud:  hubiera  evitado  las  le- 
voluciones,  y  asegurado  a,  el  gobierno,  y  á  la 
nación  inglesa,  que  los  españoles  no  son  sus  alia- 
dos solo  porque  no  pueden  dexar  de  serio.  ¿Poi- 
que no  dar  con  buena  gracia  lo  que  tienen  que 
ceder  por  necesidad,  y  gruñendo? 

El  otro  gran  defecto  de  conducía  es  la  abso- 


■ü-a  -  i  -a., 


luía  falta  de  atención  á  la  mejora  det  exérciío  es- 
pañol. Esto  clama  verdaderamente  al  cielo.  Ape- 
nas cabe  en  cerebro  humanóla  idea  de  ponerse  á 
disputar  como,  y  con  quien  dehe  casarse  Fernan- 
do VII  quando  está  á  la  vista  de  las  cortes  un    ' 
exérciío  desorganizado,   incapaz  de  hacer  nada 
en  favor  de  la  causa,  y  que  por  falta1  de  disciplina, 
es  la  burla  de  los  enemigos.   Esto  es  lo   que  un 
amigo  mió,  que  ha  esíado  largo  tiempo  en  España, 
nota  con  bástanle  agudeza,  en  el  carácter  general 
que  han  mostrado  sus  gobiernos:  no  hay  que  ha- 
blarles, dice,   que  la  cuerda  que  tienen  alcuello: 
aunque  están  llenos  de  recelos  del  cáñamo  qué 
apunta  en  el  campo:    ¿que  han  hecho  las  cortes, 
que  han  adelantado  en  este  importantísimo,   y 
puede  decirse,   único  punto  que  clama  por  s,u 
atención?     ¿  Que  general  ha  sufrido  un  examen 
púbiieo-de  su  conducta  después  de  las  vergonzosas 
entregas  y  sorpresas  que  se  han  visto  (*)  ?    ¿  Se 
ha  extinguido  ya  en  España  la  antigua  y  propa- 
gada secta  de  defraudadores  de  caudales  públicos? 
¿Se  han  convertido  de  repente  á  mejor  vida  todos 
los  proveedores,  asentistas,  y  los  empleados  que 
revisan  sus  cuentas?  Algún  milagro  de  esta  ciase 
debe    haber  sucedido ;    porque  desde   que   hay 
cortes  no  se  ha  visto  que  se  dé  ni  un  paso  hacia 
la  reforma  de  este  corrompidisimo  ramo;   cma 
corrupción  es  en  gran  parte  el  origen  primitivo 
cíe  la  utilidad  de  losexéreiíus  españoles.  ' 

Concluirá 


(&)  Estas  reflexiones  nos  deben  mover  á  re- 
formar  la  conducía  que  se  ha  observado  en 
nuestra,  revolución;  de  nada  servia  insertar  es- 
tos discursos,  si  únicamente  causasen  una  lec- 
tura estéril:  es  necesario  las  apliquemos  á  los 
prácticos  que  tenemos.  La  conducta  de  los 
agentes  de  la  expedición  desgraciada  del  Perú 
nos  ha  deshonrado  á  la  faz  del  mundo,  y  nos 
ha  puesto  al  borde  del  precipicio,  preciso  es, 
que  can  inflexibilidad  se  castigue,  después  de 
un  juicio  imparcial,  á  esos  profanadores  sacri- 
legos de  nuestra  santa  causa.  No  quiera  Dios, 
que  por  una  condescendencia  vergozosa  se  omi- 
ta la  satisfacción  del  público,  porque  entonces 
vendría  a  ser  al  remedio  peor  que  la  enfermedad 

Nota  por  el  maestro  de  ceremonias  de  esta 
Diócesi. 
El  dia  11  del  próximo  diciembre  (que  se 
pasó  en  la  impresión  del  Directorio  del  presente 
año)  rezará  el  venerable  ciero  de  San  Da m oso 
Papa  y  Confesor  semidoble,  como  esíá  en  dicho 
dia  en  el  Breviario. 


Se  advierte  que  en  lugar  de  la  gazeía  de  ma- 
ñana se  da  esía  con  el  nombre  de  extraordinaria. 


Reimpresa  en  la  Impreca  de  la  Independencia. 


